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guerra cruel. Y ya no hay nadie 
(lue no piense en sí, cómo líau sal­
la Jo loí̂ î KeiJetíprea á i^p^lsos lili 
la UiiiamlU, sallará lajoabién la 
forlaleza lusa si llegan á enc<̂ a-

do, siliados y siliadores. 
Espanta pensar en jo que podr^ 

ser esa guerra á partir ael desas­
iré japQpps. 

Lui;M» Ú6 flera» ya va parecien­
do; pero aÚQ puede adquirir peor 
carácter. 
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Vida BU abnegación, RÜ óttridad,' tía amor á 
D?¿8 y af p¥¿íg1iíio qtt̂  édfré. 

Vengau acá lo« incrédulos, téfrque uia 
g(itt, ítia Ít4em\ loiiftiquiHi6a áé ««píHeú, y 
dil̂ an éi 1« VÓitiUtáiá pbV KiticíM irte ^, y 
«I d^iiiio tnatet-inl't>«r WiitMit̂ H)) «e Vetén-
cA,ylái^Cóiü^éiiBá tátigil^lé^üOdtt^teyfu 
y ol»téihtd»¿ qWeCMí préséííW,'t «tianto éti'i* 
tftírip'a éSílsté, delsdé eí lUÁnio al hombre, 
pttedon Hacer qu« el coraiíéá «e iUHame én 
aUior tan ardeiMtlmo, ó t̂ ené qiiü babe­
en esa abnegación constante y ett éaé éi' 
piíid tfé p«tdni-dble «acHflcio alga du 
altratitiié^o, algo dé áobrehnmau*, algo 
del aliento de V^m y de la fortalesá d̂ l 
Ciefó. 

¡Bishdila» Henuanák! 
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La guerra 
Las últimas noticias de la guerra 

'í»n llenado dé horror A lodo el 
^undo, no ya por lo presente, que 
** bastante horflble. Sino por lo 
'"liifo, qiié &e anuncia mas horr.o-
foso aun. 

Eo ese duelo á muerte que H-
'̂ fan á&p lert^ÓQ^ íél Celeste ímpe-
•"'0 ^íicftieses y moscovitas se es­
peraban choques tremendos, resis-
'•«nci'ás hei*ciicas, ataqíies porfia 
^os, colisiones dé ¡mpoúeules íor-

Bzasflotantes. La fantasía ágran 
los episodios de ese drama 

**ftgn6olo; pas, cuando á íuerza 
^ peasar en eUps experimentaba 
ê  espíritu la depresión que en óJ 
P^odtíceol»* catáslhJÍes, reclamaba 
*" tm^rio la rasos, para decirnos 
' ^ ©tt aquellas tierras det Extre-
"'̂ oDi'iénlé'se sucederían los átíott-
'eoímíébtoá cbdb áé han sucedido 
cada ve? q\í¿ lláh'l'éhldd que diri-
"iir sus uiierencfas las naciones re­
curriendo a las armas. 

Puerto Arturo iba A ser otro 
•̂ lewna; la esperada batalla de 
Liao Yár.g no pasaría de ser una 
^e tantas que libi-aroh el año se­
cóla franceses y alemanes. Ante 
0̂8 muros de la plaza rusa del te-

•"Htorlo chino quedarían sacrifica­
dos miles de nipones y por los 
'̂ ^mpo.s mandchurianos correrían 
*''rollos de sangre de blancos y 
•niariílos. 

A.8Í argumenlaba la razón; y 
•ídía, que no pudiendo ser defloi-

livo el estado de guerra, aprove­
charían las naciones un momento 
oportuno ()ara mediar en el asun­
to en beneficio dé la paz de to­
dos. 

Y aún aducía otro argúmeptó 
que era consiíJerado como decisi­
vo. Las guerras de estos Uenppos 
cuestan mucho y ajTuinan á quie­
nes las prolongan. Y como ha» si 
do cortas las que se han produckk» 
los últimos tiem()oa ¿qué extraño 
es que pensaramds que tambiéti lo 
sería la del Exlrem» Grieéte? 

Par desgracia no sé cooflí*rti» tá 
creencia. Por desgracia tamíj|í<̂ u 
se han convertido én realidades Iqs 
daños que agrandaba nuestra faî -
ta§^a. Puerto Arturo no e» Plew 
na, porque en la heroica ciudad 
turca no hubo mioaaque vô aî ao 
ejércitos enteros «i «1 inatantie 
mismo .4«' alcAMaif la ^ victoria. 
Uao Yang tal vea sea la segunda 
edición de Puerto Arluro. 

Un ardid de guerra contra «1 
cual no hiiy defensa posible, ha 
costado treinta rhil hombres *1 Jk-
pon; cetiteharei dé' minas explo­
tando por tiiedid dé la corrleü'te 
elóctrica, ha proyectado en el es­
pacio á un «pjér.-ito que se conside­
raba veoi-edor momentos antes de 
salUr despedazado. 

¿GHl)e en lo horrible algo peor 
que eso? ¿No hay motivó—si ya 
no lo hubiese sóhrado—para \\Ó-
t-i*orizarte y maldecir la guerra?^ 

La noticia no ha cogi4o a nadie 
indiferente; y al mediría en toda 
su horrorosa grani^eza, vuelve la 
fantasía á agrandar los sucesos que 
han de ocurrir en el futuro de éaa 

1̂ 8 periódicoB de estoB días hacen el ba­
lance de la labor parlaipentaria. 

KM balance corresponde á los alcohole* 
roa y aoio ellos lo deben hacer. 

Ya q̂ ué la labor de re/erencla lo* lia di' 
Tidido pM eí eja, permitásefés, qiilft.'íiagau 

mmm niMfs 

Los panatteros de Madrid asan anas ma­
temáticas especia'esi 

Yik saben nstedes que para eso^ indñs-
tiialus elkilo tiene ocltocientós gramos, 

Pero eso casi es hada a! ae* compara con 
e«(a Uiifa^^ué han' pdesto ett •igór y qQa 
W dado IÚOÍITO & tá canstfóó deljian: 
' Wn'detílo'yñieilió. ' . • • í**«0 

td.^euh' tilo. : . . . . 0*50 
Anta esos precios tan «sttafalarloa 'î rae-

'^(acuálqalerá que' inedto kílograroo rale 
solo diez cé::tiiii6B. 

Pues Vale veinticinco, 
Respeclo á lo qtíe de geaeral tiene eaa 

cqestión, también han actaado IM mate-
'm<t̂ i'cas'nbT?slraas de tospan'iHferM. 

;HH sutitdo la Viar̂ na doa' 6 tres pesetas 
en sacot 

' Piles stibíéiido en la renta del pan dies 
céntiniós pórlcílo, qne isón trece pesetas, 
hay pará'cüi>rtria aübtda y aoibr'a un pico 
qne siempre ríérie bien paéa él boiaillp del 
ébiiilW!!»." ••• 

Y An'dí) el íiegdcio y qnê  glína Juan Pa 
" b í e . ' " • • • • • • - • 
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Ea Ifadakl un oielisia lia dado an bnta-
«aeo «estiHinda lief ido. 

Al *«rl0 caer, nondió au guardia, para 
peilirleJft liceacin no para levantarlo, y al 
saber que no la llevaba y que circulaba do 
niulute, le dio ana bofeUda. 

ItHHi lodetuvo, baciéndole que cargara 
con la bicicleta. 

Ah«m no- falta máa qne le hagan pagar 
una HiulMi psra que eso ciclista sienta ho­
rror Aiwa InÉjninaa. 

En cnanto al guardia que ba empleado 
tales energía», yo lo pondría en lo mis 
asésd'o de laéiille, para quíe tomara eí "fres­
co poi' Stt éüéiita y se civtlisara. ' 

nao del dereohq do queja para 'poder Mcñ 
á los padres y â baiciia* aé la patria: 

Me liai>eis reventado. >'̂  > 
Por lo demás, vayanse los represonm^s 

del país á T(Braaear donde íes, placea, qne 
á nosotros nos place mnctip m¿a verlos dé 
veraneo que éñtre^aldos &)a riídá y {"átlgo' 
sa labor de uo bacer nada. 
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Da cuando eq cuando, nha ráfaga' de bxl-
geno vi^nííá pártitckr rstk atirî ifei'á de 
impoireuM en que vivimos eávneUÍiíŝ  V'kté' i 
ee qaé se refraaÍBÍa la fl-etite, se eniááétibiii 
iMpaiiuones.'sí^cíi'éiel átiúá f i>t éÚtikén 
laie con tüás ápréiiílrii miento.' ' ' 

No todo, Kráclriél Dibs, han de sei' pe­
simismos nt ttegrarás. ]ftásgit!ndb TOs' par­
dos celajes dé tormenta qne'sS clernéii |̂ ¿r 
t<xló uK hórinüiite dé r̂ nestî k Patria, café-
brea i VítéeS TíVIdoi résplaiiditr qiie deslúm* 
'b^-p^rá'illóer resplandor deí reláin^ii¿o 
qiío anunisiá lá'deácaVg ;̂ sino el fespliiii' 
(áoi' d« la es|i«nibck qáé anQucia el tli'iiihio 
déla borraaoa. 

PnMiimñfAmBti*hia«mim¡fáé ano á 
•tro oon^n con qa|t pajreve que Píos qpere 
decirt̂ os que no nos olvida—y ncs ^de 
que no le olvidemos, 

Y eaos vividos resplandores de esperan' 
la iooD que Dios se,ap|(i^^ de npsytrpf .van 
á iluminar con nimbos de lúe celestiat las 
blancas tocas de esos ándeles ep la tierra 
que se conceen con el nombre de Ĥ '̂P'!̂ ''̂ ^ 
de la Caridad. ¡Benditas Hermanan! Todo 
amor, abnegación, sacrlncio, ofvido de sí 
mismas. 

A la cal>ecera de los eiiíernios, cuidándo­
les:'áln cabecera do los moribundos, con­
fortándoles: entre ópidéiniad'osen loa hoB' 
pltkles: entre heridos y nioiíbuudos en lo» 
campos de batalla: despreciando la epide­
mia que mata y el hierro que troncha y ba­
rre Unan to encuentra por delante... subli' 
mes siempre, con sabllinida'd sobrenatnral 
qne no terrena, son las RtírtuanaR dé la 
cáriAad Angeles y mártires Bn estás Bolas 
palabras está hecha su apolbgfa. AbbVa 
mismo, en eí Cerra del Pimiento en Ma­
drid',' einéo dé éllhs acaban de pagkr cou'la 

TU ACCIÓN SOCIil BU CUie 

EÍ cbncuiéso dé Msniiítias' y lák ébnféreti -
cías kobre «Et pfoblijtitá ágririd eA î ndk hi • 
cia» dieron hace poco actualidad átiti asun­
tó ̂ ike'deititsüfafio de tos objetos fbnda-
iaéntfiíTei'de uúéstk^sdiarlaÉ taiias > itth' 
«6tt'íméron«s'.'' ••• r.;.'. r,,-. 

Eá posible qne <sl diséa.-só del 'cónflé de 
San Bernardo sea por ahora el último eco d» 
ftste dftbat^i . —:,... •,.•«„,.. ....»,„««i, 

Ifl^^^ n?tto|t« ,dfcir, d« ^ |o^af ^«¥^ ' . 
'Snf'**niA|etal¡i|i ^0'Jf<>$lpgt4 Mmv^^, 
en Espafia bay erjsis«grfcala; que de esta 
«r'»'» Vf^mf^m^r ff^mmi^íP arruinados, 
pero en todp caso, España entera ha de su-
ftirta^ oonsecĵ vncias eî ^námíca* y sociales 
d^ esta pertkirbaí;i4n én nuestra Vida rti'rál. 
. ISin ra^i cî sncia que iia que Éqéa én la at 
in<̂ íbra '̂ai vulgo, sin más experieiicia que 
éí1;¿nUcto icón .ja vida, sin míís atención 
qUe ia que dedica Miill|a% léii:iór"ll«"'pe-
riódicosá las informaciones y artlcalps re­
ferentes A haestra producción agrícola, se 
puede afirmar que la agricultura espáfiola 
está Olí crisis. 

Crisis cbiupU'Jit y laboriosa, porque son 
tius fitctoros pinpras 4A0 la filoxera,, la im­
previsión y la usura, elementos perturba­
dores como la tendencia industrial qne qui­
ta bracos y establece en algnnos caaos la 
coocurrencia, nuevas exigencisB dé ios 
mércadtlís y transforníiación evidente de las 
ciaées trabajadoras, faltit do sentido agrico-
li en ninchÓB propietarios, escasee d« caj[)i-
tales y de agua, y sobre toáo una ciiltnra 
mtiy por bajo del nivel de las necesidades 
modernas. 
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¿Qué diria U sefiorA condesa si me peraiiM<«e («nta 
fei|»iliai;ldefi? 

—Mi maniiá-y, mi ftbaelito ftsmira^oot^o 4^ Jsi fa­
milia, ooronel, y yoao qniero qoe me t/rf^^h opi^p A 
una estrafia oon eso tono ceremonioso y es* i?rb*iii-
dadfríay aop^pasad».,. Vaya: ¿oómo llamarials A 
vuestra hermana? 

—¡Blanoal 
—ÉáhorAbtiena; y yb oS llanlariá. Jorjfé, He dlohe 

á'miitfaA áne viéstrb tlefiorita»" mé báóiá mat y que 
os obhfirkrtir ¿ llAtnarme por iní noínbre.'.. Lb be OOQ-
seguido ya, y voy Alleváile la notldia. 

—¿Y los Inegos?' preguntó Jorge prendado de la oa-
taralidad encantadora y déla gracia infantil dé aque­
lla aogéltea ortátá̂ rA^ 

—Es aun muy de dia ya os lo dirést queréis lleírar-
l i íéf ii^tl<4laéolÍnéta, deid« doodé se pneü'é dominar 
todo el paisají que mo parece adtialrrblé. 

Jorge y,Blanca se reunieron A la condesa eü el mo­
mento qne iba Aponer el pié 6n el diiitel d« 14 posada 
•uoomfMtflla de Fritz y Oietrtott. 

Bfa tiD« ^sada de lo más miserable, cuyo aspecto 
contrastaba mú\á bell«sA plntoréioa det país: aparta­
da varlak legttsi de toda'iifabltiieidti, o«fr« y «buma-
dayy>«áilotflieFtAp«r toa hilera desAaoes daerépi-
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tos: teuian un solo piso y estaba respaldada & una co­
lina de que se habia desmontado A pico un pedazo 
para establecer su fábrios. Por aquel lado el tejado 
rasaba casi oon el suelo: del otro lado daba vista A 
una pradería y más adelante A una serie ondulada de 
colinas y oafiadas pobladas de bosques qne limitaban 
el boriaoBte. 

El paisaje era realmente hermoso y hacia olvidar 
oasi la innoble apariencia de ia petada, cuyo patrón 
•staba en pie < la puerta oon el gorro en la mano 
«sperando 6 los viajeros. 

LOS DOS HERMANOS 71 

Cuando la baraúnda ha pasado, la comedia repre­
sentándose esolaman: 

«Ya veis con qué prodenoia y oon qué destreza he­
mos creado las uirounstancias; oon qué oportunidad 
las hemos esplotado, y cuan magnificas son las conse-
ouenoias que de ellas Pernos sabido sacar». 

Y se las inciensa con abundancia y so aspiran oon 
frucoión los aromas y las engadosas alabansas que se 
les prodigan: se figuran haber engafiadoal mundo 
entero y se lleva la Ilusión basta querer persuadirse 
A si mismo, y la verdad es que A nadie se ba enga­
ñado. 

Al dia siguiente, al otro afio la comedia se repite, 
siempre oon el mismo éxito. 

Abrid la historia y en todos los siglos, en todos los 
pueblos, encontrareis inscrita la verdad eterna que el 
poeta ha formulado en dos palabras: 

« l l tomé sf iÉHé *et INéii Iki tttebé...» 
SI hombre se agita y DiolTe ItéVt.' 
¥drtbliié''i>1nt«é^'eüoófttrsréi» lá''prn«lWI >afe esta 

téádéikóiá I b i i htrm«niakd,«'régtlM^ de aUl«Aano 
el Oiitis f lí marühK'de los'áoónfédllbféiitbi, lóWimo 
<in las grandes que en las j^éî béttás oolai. ' ' 

Lci ti6oé ticniéd sus'vtoitjli ^ Mipli{btíb#j|»«f«iiivil: 
os otros;*'y liMl loi M'éo^*, ((tIéñiU bimforttA»' los 


